
BRILLE TU ROSTRO
Estoy seguro de que la habéis perci-

bido en más de una ocasión; ese rostro 
radiante, abierto, sereno, que ilumina el 
día y el futuro, que se nos ha presenta-
do al descubrir el amor, en el nacimien-
to de nuestro hijo, en un encuentro, en 
una persona.

La sonrisa de Dios se muestra como 
un sol que hace huir a la noche con to-
das sus tinieblas y angustias.

Hemos descubierto esa sonrisa de 
Dios sobre los campos de mijo de las 
llanuras de Banikoara o de Bouka, sobre 
las comunidades de Dunkassa, Bugú o 
Baso. Hemos visto esa sonrisa en los 
catecúmenos al ser acogidos en la co-
munidad o al recibir el bautismo, sobre 
los caminos que nos llevan de un pobla-
do a otro, en el testimonio de muchos 
hombres y mujeres que quieren seguir 
el camino de Jesús.

También hemos visto brillar esa 
sonrisa en el rostro de unos jóvenes 
de Granada o Pozuelo que han visitado 
África durante el verano o sobre el ros-
tro de los miembros de nuestra familia 
SMA reunida para celebrar nuestra vo-
cación misionera y preparar el curso en 
Chueca (Toledo).

“Sonría, ilumina tu rostro sobre 
nosotros y nos salve”. Es el lema de 
nuestro calendario del año que viene y 
que hacemos nuestro como expresión 
de nuestra confi anza en la acción de 
Dios en nuestra vida y en el ejercicio de 
anunciar el Evangelio de Jesús en Áfri-
ca y animar a nuestras comunidades de 
España a mantener viva la llama misio-
nera, el espíritu de aventura y el don de 
sí por los más pobres y olvidados de 
África.

LA FUNDACIÓN

Yo soy el primer sacerdote que se ins-
tala en Torodi donde existe una comunidad 
cristiana que empezó con los estudiantes 
gurmanchés. Entonces se crea un interna-
do dirigido por David Samia, un catequista 
que había recibido ya una formación pas-

toral que acoge a los jóvenes que llegan a 
constituir una comunidad cristiana. Al prin-
cipio se reunían para rezar en casa de una 
familia cristiana gurma.

Poco después se construyó una capilla, 
luego una biblioteca para los estudiantes y 
una habitación para los curas que venían de 
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La misión de Torodí 
Es reciente, apenas tiene diez años. Empezó acogiendo a los jóvenes cristianos 

llegados de las comunidades cristianas gurmanché del sur para hacer los estudios 
secundarios en la ciudad y ofrecerles un lugar y un hogar de acogida. Alrededor de 
ellos se fue creando una comunidad cristiana en medio de una sociedad completamente 
islamizada. Torodí es una ciudad de unos 35.000 habitantes, a 60 kms al sur de Niamey, 
la capital de Niger, y es el centro administrativo de una extensa región en la que han 
ido fl oreciendo varias comunidades cristianas en medio del pueblo gurmanché, abierto 
al Evangelio de Jesús.

El primer misionero que se instala en Torodí fue el padre François Moulin, 
compañero SMA, que ha sido reemplazado por nuestro hermano Isidro; ahora, a fi nales 
de Septiembre, van a ir a trabajar con él Carmen, Pilar y Lola, misioneras seglares de 
la familia SMA. Es un acontecimiento importante que queremos resaltar para tenerlo 
presente en nuestra oración y recuerdo.

François y Juan Bautista, catequista
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La misión de Torodí
Makalondi o Niamey cada quince días para 
celebrar la Eucaristía y mantener una pre-
sencia cristiana.

El numero de cristianos era muy redu-
cido, pero se hacía un trabajo importante 
con Caritas: la alfabetización de adultos, 
agricultura... Un día salí con David a visitar 
un campamento peul, a unos 35 kms, y nos 
detuvimos en un pueblo a comer y hablan-
do con un señor le dijimos quienes éramos 
y él nos contestó que antes los padres ve-
nían a visitarlos pero que después dejaron 
de hacerlo y entraron en una secta.

- Pero si vuelven nosotros también vol-
veremos con los católicos. 

Efectivamente, regresamos al pueblo y 
nos esperaban unas 30 personas. Empeza-
mos con esa comunidad que David visitaba 
con regularidad. Y buscando a alguien que 
animase esa comunidad, un señor, Ban-
da, miembro de la secta y que visitaba un 
pueblo cercano aceptó ocuparse de las dos 
comunidades.

El señor que nos acogió en el primer 
pueblo murió dos o tres años después y 

no tuvo la ocasión de bautizarse, pero se 
llamaba Andrés, entonces consagramos 
esa comunidad a San Andrés. La otra co-
munidad la dedicamos a San Mateo porque 
bautizamos al padre de Banda en peligro de 
muerte que tomó el nombre de Mateo.

 Uno de los internos de Torodi, François, 
era maestro en un pueblo de la zona y nos 
acompañaba cada vez que visitábamos esas 
comunidades. Un día vino con dos perso-
nas que querían hablar conmigo para for-
mar una comunidad cristiana; yo pregunté 
a François si podría echarles una mano y 
me dijo que sí. Es así como se fundaron 
esas tres comunidades.

Cuando llegué a Torodí ya había dos co-
munidades. Tayari y Ñantiré. Un día David 
me dijo que querían verme en un pueblo, 
era al fi nal de la estación de lluvias y nos 
embarramos de tal forma que no pudimos 
llegar al pueblo; la gente nos ayudó a sacar 
el coche del atasco y pudimos tener el en-
cuentro.

 Así es que desde que estoy en Torodí se 
crearon cuatro comunidades, en cuatro o 
cinco años. La más dinámica es la Tanfwa-

nu donde hay muchos jóvenes, el problema 
es que a muchas jóvenes las obligan a ca-
sarse con gente de fuera o a musulmanes.

Llego al fi nal de mi vida misionera fe-
liz. He intentado sembrar, ayudar en lo que 
podía; recuerdo lo que me decía una mu-
jer: “Así no vas a ganar nada.” Es verdad, 
somos la gratuidad personifi cada. No hace-
mos estas cosas para que la gente se con-
vierta sino para que sea feliz y yo he dado lo 
que he podido.

François Moulin. SMA

LOS SUEÑOS DE ISIDRO

La población de Torodí es djerma y peul. 
Estamos al límite entre djermas y gourman-
chés; el djerma llega hasta aquí y desde aquí 
hacia el sur es gurma; de hecho los que se 
instalan aquí no aprenden gurmanché sino 
djerma. Torodí es djerma, pero los pueblos 
de alrededor son gurmanchés. Luego están 
los peul, pastores nómadas muy numero-
sos en la región.

Estoy aquí desde agosto pasado cons-
truyendo la casa y reorganizando la parro-

(Pasa a la página 3) �

Vasijas de cerámica en el mercado
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La misión de Torodí
quia. Hasta ahora la misión estaba muy 
centralizada desde Torodí: un catequista 
permanente se ocupaba del internado de 
jóvenes, de la comunidad de Torodí y de las 
seis comunidades de los pueblos. 

Lo que queremos hacer ahora es rom-
per esa centralización y que las comunida-
des sean más responsables y autónomas, 
que cada una se organice, se ocupe de sus 
problemas y entre todos intentaremos re-
solver el resto. 

IMPORTANCIA DE LA FORMACIÓN

La idea es formar catequistas en cada 
comunidad, que un animador se ocupe de 
los suyos… luego habrá que buscar un 
presidente, un secretario… Vamos des-
pacio porque a la gente le cuesta. Caritas 
funciona así: hay una caritas parroquial en 
cada pueblecito.

En el sector vamos poco a poco, nos 
comprometemos con la formación de ca-
tequistas, charlas, alfabetización… Yo me 
ocupo de la inculturación empezando por la 
familia gurma que estudio con los catequis-
tas. Hemos tenido un encuentro de forma-
ción con ellos de quince días y vamos a ver 
si logramos hacer un mes y crear un centro 
de formación.

Lo ideal sería que alguien de nosotros 
aprendiese el gurmanché. Yo hablo peul y 
es que hay problemas gordos entre culti-
vadores gurma y pastores peul, el Mateo 
que estaba en la reunión era uno de ellos 
y llevaba una cicatriz en el cuello, de Tan-
fwanou. Rivalidades que podríamos ayudar 
a resolver.

PRESENCIA Y ATENCIÓN

 Se está haciendo un trabajo interesante 
de alfabetización en peul, djerma y gurma. 
Tenemos varios grupos, veinte en Makalon-

di y otro tanto en Bomuanga. Sería intere-
sante seguir esos grupos y animarles, pero 
no llegas. 

Luego están los grupos de mujeres, 
cinco en Torodí, dos en Gnantire, también 
Tanfwanou, se está constituyendo el de 
Bodol…A estos grupos se les dan unos mi-
crocréditos para sus negocios: comercio, 
huertos, ganado que van devolviendo, pero 
queremos proporcionarles algo de forma-
ción.

UNA JUVENTUD DESORIENTADA

Luego está el tema del internado de jó-
venes que tenemos aquí, chicos y chicas. 
Hay tres institutos, a mil alumnos por ins-
tituto, imagínate los chavales que hay, pero 
vas a la biblioteca y no hay nadie; no tienen 
formación ni ambiente para ello. Les damos 
la oportunidad: luz, agua, libros…pero no 
la saben aprovechar y llegan al bachiller y 
no saben. Hay un trabajo enorme de sen-
sibilización ,ofrecer un método de trabajo y 
un mínimo de organización. 

Hay jóvenes que quieren, grupos que 
quieren que les explique la Biblia.. Son 
tantos que hay de todo, también pasotas. 
Los hay geniales que se tiran como leones 
a estudiar, pero no saben cómo hacer, no 
tienen método y se sienten perdidos, des-
orientados.

Isidro Izquierdo. SMA

Reunión de catequistas

Isidro celebrando
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África enamora. Eso me dijeron sin pa-
rar desde que nos empezamos a formar 
hasta que paseábamos por las calles de los 
pueblos de Benín. África enamora. 

No son pocos los síntomas que puedes 
padecer allí por la picadura de un mosquito 
o de cualquier insólito insecto, pero parece 
que el peor de todos, es un fl echazo.

Sí, un fl echazo por la gente de allí, por 
su manera de vivir, por su manera de aco-
ger. 

Un fl echazo con el que vuelves y estás 
deseando ser capaz de asimilar todo lo que 
has vivido allí, porque es tan desmesurado 
que parece que hace falta agrandar el co-
razón. 

NUESTRAS INQUIETUDES

A nuestro corazoncito occidental mu-
chas veces le cuesta compartir lo que tie-
ne con la gente a la que conoce, estima, o 
incluso quiere. No hablemos entonces de 
compartir lo que no tiene. Y no mencione-
mos ya el compartir con un desconocido.

Además, al borde del infarto, este co-
razoncito nuestro vive estresado en la gran 
ciudad. Una maravillosa metrópoli con 
edifi cios preciosos y luces deslumbrantes, 
donde parece que no le falta de nada. 

Pero de repente llega a Cotonou y tras 
todo un día de viaje, pisa la más caótica ciu-
dad que ha pisado nunca. Extremadamente 
desordenada, pero sin una gota de estrés. 
Parece que a nuestro pequeño corazón sí 
que le faltaban cosas, pero necesitaba lle-
gar a África para darse cuenta.

No obstante, una anárquica ciudad no 
es sufi ciente para satisfacer sus nuevas in-
quietudes. Deseoso de llegar a los peque-
ños pueblos como buscando una familia 
que lo acoja, nuestro corazoncito pasa 12 
horas de viaje botando en un todoterreno, 
sin verdaderas expectativas, porque si ya la 
capital lo sorprendió, parece imposible ter-
minar de imaginarse las aldeas.

¿QUIEN HA DICHO MIEDO?

No hemos mencionado que detrás de la 
emoción que mueve este corazoncito a via-

Nuestro corazoncito
jar tan lejos, también se encuentra el miedo 
que uno puede tener cuando hace algo por 
primera vez, sumado al miedo que propor-
ciona su entorno de origen antes de salir: 
“Con lo mal que están allí las cosas…”, 
“Que se te ha perdido allí…”, “Verás como 
os pase algo… allí no hay medios como 
aquí…”, “Allí no hay de nada…”, “Que pe-
nita la gente de allí…”.

Y sorpresa. Lo que nuestro corazón en-
cuentra no es ni parecido a lo que le habían 
contado. Por mucho que lo intente, lo que 
ve, lo que vive, no es capaz de hacerlo en-
trar en las palabras. 

Allí todo el mundo tiene un huequito 
para acoger a nuestro pequeño corazón. 
Todo el mundo baila con él, canta con él, lo 
da de comer en su casa. Todo el mundo lo 
saluda, lo sonríe… Y esto nuestro corazón 
no lo vivía en su luminosa ciudad.

“Con lo mal que están allí las cosas…”, 
“Que penita la gente de allí…”. Ahora nues-
tro corazón siente lástima por todos los que 
se han quedado en Pozuelo, en Madrid, en 
España… Por toda la gente que equivoca-
damente piensa que allí lo tiene todo, y que 
no abre su corazón para recibir todo lo que 
Benín le puede dar. 

NOS HAN DADO TODO

Nuestro corazoncito venía de un sitio 
donde aparentemente tenía todo. Ha llega-
do a un sitio donde supuestamente no ha-
bía nada. Apenas tenía cosas que ofrecer al 
sitio adónde iba, viniendo de dónde venía. 
El país en el que no había nada le ha dado 
tanto que nuestro corazón vuelve desbor-
dando.

La riqueza de África es increíble, pero 
a nosotros nos cuesta tanto abrir los ojos 
para verla… Después de haber recibido 
este regalo, no queda más que trabajar des-
de donde sea para que la gente que cree 
tenerlo todo se interese por esta tierra, por 
ayudarla y por recibir su ayuda.

Emma, de Pozuelo.

Emma acaba de regresar de un viaje por Benin con Isidro, Carlos y Roberto Carlos visitando los pueblicitos y comunidades del Norte 
de Benin y nos cuenta su experiencia.

Carlos y Emma
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Carmen, Lola y Piluqui se acaban de 
ir a Níger en Septiembre pasado. Conven-
cidas de que han sido llamadas a realizar 
una gran labor, han hecho las maletas y se 
han plantado en Torodí. Llevan ambicio-
sos planes y hemos pedido a Carmen que 
nos explique su proyecto.

¿QUÉ SE OS HA PERDIDO EN ÁFRICA?
Para mi es el comienzo de una nueva 

etapa, una nueva forma de vivir y sentir, 
marcada por la gente que vive allí.

¿CON QUÉ ILUSIÓN AFRONTÁIS EL RETO 
DE TORODÍ?

Mucha. Creo fi rmemente en este pro-
yecto y sé que va a funcionar muy bien, 
pero también sé que van a surgir muchísi-
mas difi cultades. Aún así acepto los retos 
poniendo todo en manos de Dios. 

¿CUAL VA SER VUESTRO TRABAJO ALLÍ?
Principalmente un trabajo de forma-

ción en las comunidades con las muje-
res. Esta primera etapa va a ser más de 
estudiar, contactar con la gente y con la 
realidad. Vamos a estar al servicio de las 
comunidades, sobre todo de las mujeres 
y los niños.

¿VA A SERVIR VUESTRA PRESENCIA 
PARA MEJORAR LAS CONDICIONES DE 
VIDA DE LA GENTE?

Esa es una meta muy alta, pero desde 
luego ese es nuestro deseo y el objetivo 
de nuestro trabajo. 

¿CÓMO PENSÁIS FINANCIAR VUESTRA 
ACTIVIDAD?

Nos ayudan conocidos, personas que 
creen en nuestro trabajo y que de manera 
espontánea desean participar., compa-

ñeras de trabajo, amigos y familiares, la 

SMA y la misión de Torodí.

¿CONTÁIS YA CON TODOS LOS MEDIOS 
NECESARIOS?

Pienso que el mayor medio y el más 

importante somos nosotras mismas. La 

práctica nos mostrará si debemos añadir 

o quitar cosas. Pienso que con lo princi-

pal contamos, la ayuda de Dios, para lo 

demás el tiempo lo dirá. 

UN EQUIPAZO MISIONERO

Piluqui, Carmen y Lola
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“Como testigo del ENCUENTRO de 
Chueca, podría confi rmarlo, la vitalidad del 
grupo es tal, que el futuro puede vislumbrar-
se esperanzador. El número de asistentes a 
los Encuentros crece considerablemente, 
seríamos unos 60, sin contar todos los que 
no pudieron asistir por distintas razones y 
se tuvieron que quedar en sus casas con 
pena. Los mayores no éramos precisamen-
te el grupo mayoritario, los matrimonios jó-
venes con sus muchos niños y adolescen-
tes, predominaron en todo. Fue una gozada 
poder participar en segundo o tercer plano, 
aunque todos estuviéramos sentados en un 
gran círculo. Eran muchas las manos alza-
das queriendo participar y dejar sus crite-
rios; la formación de sus hijos en el espíritu 
misionero fue constante y muy estimulante. 
Estaban realmente enganchados a la Misión 
y al amor por África”. 

Sagrario, de Madrid

“Apenas doce horas después de llegar 

a casa, en nuestra retina, la imagen de la 
última muestra coral: la foto de familia que 
precedió a la sentida despedida de los que 
disfrutamos del “Encuentro Fin de de Se-
mana SMA 2017”. La disposición de la foto 
nos muestra la riqueza de nuestro grupo: 
los chavales, nuestro futuro, delante; más 
atrás los adultos mayores y todavía más 
atrás, los más altos, los más dispuestos, 
los impulsores del empuje que deseamos 
para todos nosotros, los padres que posi-
bilitan ese futuro.

En la mesa donde escribo, delante de 
mí, el marcapáginas en acuarela un tanto 
”naíf”, con la silueta de África y la leyenda 
”Sonrisa de Dios” que, elaboraron los más 
pequeños y que, cariñosamente nos entre-
garon en la eucaristía fi nal.

Capítulo aparte merece la intervención 
de Enma y Carlos, dos jóvenes de Pozuelo, 
que han compartido la experiencia de África 
en Benín. Nos sorprendió gratamente el en-

Tu luz nos hace ver la luz

tusiasmo con que contaban sus vivencias 
en las distintas misiones recorridas. Des-
tacaron que la alegría y la acogida con que 
fueron recibidos fue lo que más les impac-
tó, los chavales más mayores conectaron 
con ellos muy intensamente.

Hubo tiempo para orar. Y lo hicimos. 
Nos ayudaron los textos y los gestos que 
Ana y Eva, por la noche y de Estrella y Joa-
quín, por la mañana. Ambas fueron inten-
sas. Se creó un ambiente grato en el que 
sentimos la presencia del Espíritu que, evi-
dentemente, estaba allí. Tanto el texto de 
Lucas sobre el siervo inútil y el de Mateo 
sobre los talentos, acompañados de los 
comentarios o la propia oración fueron su-
giriendo peticiones, unas explícitas y otras 
desde lo profundo del corazón, nos pusie-
ron en sintonía con lo que el Padre espera 
de nosotros. 

Miguel Angel, de Zaragoza

La familia SMA en convivencia

Hemos tenido el encuentro de toda la familia SMA en Chueca, un pueblecito de la provincia de Toledo en el que refl exionamos sobre 
la Misión de hoy, contemplamos la sonrisa de Dios en nuestra vida y en nuestra labor evangelizadora y proyectamos el futuro llenos 
de confi anza. Éramos muy numerosos este año entre niños, jóvenes y mayores ; entre todos se creó un ambiente de familia muy 
simpático y hasta festivo.. Durante el curso trabajaremos y disfrutaremos de lo allí compartido.
Os presentamos el testimonio de dos de los participantes como muestra.
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 En la casa de mi Padre hay un lugar para todos (Jn 14,2)

Rezamos por nuestros difuntos.
Juan Bautista Robles, el 9 de mayo de 2017, en Vélez de Benaudalla; Milagros Fernández Alvarez, el 
14 de agosto 2017, en Vigo; María del Carmen González Rodríguez, el 17 de septiembre de 2017, en La 
Caleta de Salobreña, Granada.

Los primeros miércoles de mes, en nuestra casa de Asura, celebramos la Eucaristía 
por nuestros amigos y colaboradores difuntos.

LA SONRISA DE DIOS
La sonrisa es un acto netamente hu-

mano. En ese caso, ¿puede Dios realmente 
son-reír? Bueno, no dejan de ser metáforas, 
pero son necesarias. Según el diccionario 
de la RAE, “sonreír” es “ofrecer un aspecto 
alegre o gozoso”, “mostrarse favorable o 
halagüeño para alguien”. En este sentido, la 
Biblia dice en Num 6,25: “ilumine Yahveh 
su rostro sobre ti”, es decir, que Yahveh se 
muestre favorable para ti. La “sonrisa” de 
Dios es, pues, ese rostro divino radiante, 
o sea, favorable para los hombres, como 
muestra de su bendición. Esta metáfora 
aparece mucho en los Salmos 31,17; 44,4; 
67,2; 80,4.8.20; etc.

La mejor metáfora de Dios es su Hijo, 
hecho hombre: Jesucristo. Él es la bendi-
ción de Dios (Ef 1,3), la “sonrisa de Dios”, 
el rostro radiante del Padre, como vemos 
en el relato de la transfi guración (Mt 17,2), 
el rostro alegre y gozoso del buen pastor 
que se alegra al encontrar la oveja perdi-
da y comparte su alegría, porque la alegría, 
como la sonri-sa es contagiosa (Lc 15,1-8), 
o el padre del hijo pródigo, que se alegra al 
recuperar a su hijo e invita al hijo mayor a 
compartir la alegría (Lc 15,11-32). Esa son-
risa divina estamos invitados a descubrirla 
en cada rincón de los evangelios, para de-
jarnos contagiar por ella, para que nuestro 
rostro brille, como el de Moisés (Ex 34,30; 
2 Cor 3,7) o el de Esteban (Hch 6,15). Él 
nos ha comunicado su gloria (Jn 17,22), 
para que seamos presencia de la sonrisa de 
Dios en el mundo, reproduciendo la imagen 
de Jesucristo (Rom 8,29), el rostro visible 
del Dios invisible (Col 1,15).

Esa sonrisa de Dios estamos invitados 
a descubrirla y contemplarla en los rostros 
de nuestros hermanos, en el rostro del re-

cién nacido, en el de los niños, en de los 

hombres y mujeres de nuestro tiempo, por-

que, desde que Dios envió al mundo a su 

Hijo por amor a los hombres, cada uno es 

revelación del rostro de Dios, de un rostro 

sonriente que mira con bondad a su crea-
ción, a cada uno de nosotros, sus hijos, y 
Dios, sonríe porque ve “que todo es muy 
bueno” (Gn 1,31).

Enrique Ruiz SMA
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¿Sabes cómo empezaron? Empezó por 
un asunto de rivalidad entre dos hombres 
que pretendían a la misma mujer, un asunto 
de celos.

Érase una vez la Grulla Real que preten-
día a una mujer, pero un día se enteró de 
que había alguien más que iba detrás de ella 
y que la iba a visitar, pero no  sabía quien 
era.

- Mira que hay alguien que se te puede 
adelantar. Me acaban de decir que hay 
otro con las mismas pretensiones que 
las mías. Como no me espabile y me 
quede con los brazos cruzados, me voy 
a quedar sin ella. Tengo que pensármelo 
bien y hacer algo que merezca la pena.

Entonces se enteró de que se había 
muerto la abuela  de su prometida.

- Esta es la ocasión. Voy a participar en la 
ceremonia, llorar por la difunta y ofrecer 
un regalo que merezca la pena y se den 
cuenta de una vez de que soy el mejor 
pretendiente.

La Grulla Real se fue a ver a la Pintada 
y le explicó la situación y el plan que tenía 
preparado invitándola también a participar 
en la ceremonia. Seguidamente se fueron 
juntos a visitar al Milano:

- Buenos días, Milano, dijo la Grulla Real. 
Hemos venido a visitarte y explicarte un 
problema que tengo. Quiero casarme, 
pero la mujer que deseo la pretende 
también otra persona y ahora queremos 
participar en los funerales de la abuela 
de esta mujer para convencerla de que 
se case conmigo. ¿Me quieres echar 
una mano?

El Milano, ni corto ni perezoso se unió 
a la comitiva y juntos se presentaron en la 
casa de los futuros suegros-

- Pero ¿dónde va toda esta delegación 
tan curiosa?, comentaban los de la 
casa. Seguro que llevan una intención 

escondida. Ah, mira, pero si allí está la 
Grulla Real con sus amigos. Ah, ya está, 
es que se quiere casar con nuestra mu-
chacha y por eso viene a la ceremonia.

- Por favor, ¿nos podéis decir dónde está 
la tumba de la difunta?

- ¡Claro! ¿no la veis delante de vosotros?

La Grulla y sus compañeros se instala-
ron a las piés de la tumba. El Milano sacó 
su molino, recogió las piedrecitas que es-
taban sobre la tumba y se puso a molerlas 
marcando un ritmo y cantando:

- Ñanñan, ñaña, dokori goowa… Perdi-
ces, si estáis durmiendo sabed que he-
mos venido a las ceremonias de nuestra 
madre.

A lo que la Pintada respondía:

- Cervatillos, si estáis durmiendo, sabed 
que hemos venido a la ceremonia de 
nuestra madre.

El ritmo era contagioso y enseguida se 
reunieron todos los lugareños para escu-

char las palabras y el ritmo de los foraste-
ros. La bella pretendida estaba encantada, 
feliz, enseguida se convirtió en el centro 
de la ceremonia; ¿cómo no iba a dejarse 
convencer por los argumentos de su pre-
tendiente? ¿Y el rival de la Grulla? Desa-
parecido, ni siquiera se atrevió a acercarse 
por allí.

La Grulla Real no cabía en sí de gozo. 
Sus planes habían triunfado y pudo conse-
guir el corazón de su amada. La inteligencia 
y la astucia de la Grulla Real se hicieron fa-
mosas en todo el país de tal forma que hoy, 
si alguien se entera de que hay funerales en 
la familia de los suegros ¿se va a quedar 
en casa? De ninguna manera, porque está 
convencido de que algún benefi cio le será 
concedido.

Estos acontecimientos fueron tomando 
el cariz de una tradición que se fue asentan-
do entre los animales, pero que no tardó en 
pasar a los hombres.
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